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E L C O N C I S O C O R R E O D E G A L I C I A . 

MADRID 26 DE JUm O. 

Proyecto de mensage el S. IT. leído en la 
sesión del 24 por el Sr. Gómez Becerra, 
d nombre de la comisión especial de Cor
tes. 
La comisión especial encargada de for-

.«iar un proyecto de mensage para cumpli-

.mentar á S. M. la Reina Gobernadora, con 
motivo del juramento y promulgación de 
la nueva ley fundamental, ofrece á la apro
bación de las Cortes el siguiente. 

Señora; En otra época memorable y cuan
do España asolada y oprimida se veía en el 
-estrecho recinto de Cádiz, prdesima á ser 
víctima de un poder colosal, hasta entonces 
invencible, los representantes de esta nación 
magnánima ofrecieron al mundo el grandio
so espectáculo de constituir el Estado bajo 
Jas formas que tan crítica situación permi
t ía para asegurar la independencia y la pros
peridad de este pais privilegiado. Impávidos 
y con resolución constante y firme, á la par 
que prudente, los Diputados en las Cortes 
esti-aordinarias jamas desconfiaron de la sal
vación de la patria; y la patria fue salva y 
Jibre de la dominación estrangera. 

Circunstancias apuradas también y muy 
difíciles han alcanzado á la época presente. 
U n príncipe, tan ingrato como desnaturali
zado, osó alzar el estandarte de la rebel ión, 
y arrojando entre los españoles la tea incen
diaria de la discordia, concitó todas las pa
siones; creó implacables odios; a rmó á los 
padres contra los hijos; á los hermanos y á 
los amigos contra los objetos mas caros de 
su ternura y predilección. La espantosa 
guerra civi l se presentó con toda su deformi
dad, con todos sus horrores, y esparció por 
todas partes la desolación, la muerte, la 
ruina. 

Iris de paz, para España , y estrella de 
ventura, V . M. anunció una nueva era lle
na de esperanzas y abundante en glojiosos 
recuerdos: llamando á los hijos proscritos 
de la patria, y olvidando generosamente los 

estravíos de pasados tiempos, reunió al t r o 
nó de la augusta huérfana las simpatías y 
los corazones de los fieles españoles. V. M . 
concillando constantemente los ánimos, per
donando con frecuencia á los ilusos, y p r o 
curando siempre poner término á la guerra 
civil que nos aflige, ha dado á la nación a l 
tas pruebas de sus maternales desvelos per
la felicidad públ ica. Guiada V . M. por los 
impulsos de su noble corazón, y firme en 
el propósito de satisfacer el voto nacionalj 
ap resuré uija época feliz y deseada. 

A la poderosa voz de V . M. la nación ley 
vanta sucuejllo con dignidad y orgullo; e l i 
ge sus Diputados, y les comete la noble y 
honrosa misión de reformar la ley fundamen
tal, de establecer la mas sólida y estrecha 
alianza entre el trono y el pueblo. Isabel I I 
y libertad son las bases de esta alianza sagra
da, porque Isabel I I y libertad son la su nía 
de los ardientes votos y de los vivos deseos 
de todos los buenos españoles. 

En medio del embate de las pasiones, de 
los partidos encarnizados, de pretensiones 
ambiciosas é interesadas, de conflictos y de
sastres, la Representación nacional se dedi
có con calma al desempeño de su elevado 
mandato. Con una opinión cierta, acerca 
del término.feliz de esta malhadada contien
da, y sin desatender las otras necesidades 
públicas, se abrió una discusión franca, es
tensa, leal, noble, y dirigida siempre por 
el patriotismo mas acendrado, y por el celo 
mas puro. La Constitución de i837 es ^el 
fruto de estas tareas. 

Ofrecida á la consideración de V . M . , n i 
hubo n i podía haber el menor recelo en 
cuanto á su aceptación. V . M. constantemen
te cuidadosa y benéfica, se apresuró á anun
ciarla, y á una aurora hermosa y brillante 
siguió el 18 de Junio, dia para siembre cé
lebre en los fastos de la historia española. L a 
inocencia, la virtud y todas las gracias orna
ron el solio; el patriotismo y la lealtad lo 
contemplaban de cerca, y rail y mi l gritos 
de aclamación y de aplauso eran un testimo-



nio bien positivo del asentimiento del gran 
pueblo español. Nunca se vio un trono cir
cundado de mayor amor y respeto; nunca un 
acto mas gravey magestuoso-, nunca un pií-
blico mas entusiasmado por su Pieina y su 
libertad, ni poseido de tanta alegría y de un 
Júbilo tan sincero. 

Después de la augusta ceremonia del j u 
ramento tuvo V , M . á bien dir igir sus d u l 
ces palabras á las Cortes^ y estas oyeron de 
la boca de V . M, «que habian escedido sus 
mas alhagüeüas esperanzas, y que habian 
colmado todos sus deseos," He aqui, Seño
ra., palabras que resonarán siempre en los 
oidos de los Diputados, porque sí ambicio
naron la gloria de establecer sólidamente 
los fundamentos del orden, de la grandeza 
y de la prosperidad de su patria, el recono
cimiento y la gratitud eran estímulos dema
siado eficaces, para que dejasen de aspirar 
á la agradable satisfacción que la bondad 
de V, M . les ha proporcionado. 

» E n el seno de la representación nacional, 
á la faz del cielo y de la tierra, V . M . decla
r ó de nuevo su espontánea adhesión y acep
tac ión libre y entera de las instituciones po
líticas, que acababa de jurar á nombre y en 
presencia de su escelsa Hija." ¿Quien pudo 
oir sin emoción y ternura esta solemne de
claración? La angelical Isabel, digno objeto 
de idolatría para los españoles, manifestó 
su complacencia: una sonrisa candorosa é 
inocente asomó á sus labios. Las Córtes á 
su vez también ratificaron á nombre de la 
nación y de una manera inequívoca los sen
timientos de lealtad á su Reina legítima y 
de profunda veneración á su augusta Madre. 

La solemnidad de la promulgaGÍon de la 
nueva ley fundamental completó por la tarde 
la obra comenzada, señaló el momento desde 
e l cual debe tener aquella su observancia. 

E l heroico pvieblo madri leño, la benemé
ri ta Milicia nacional, la bizarra guarnición, 
todas las clases en fin, dieron pruebas ciertas 
de su entusiasmo y alegría, para que no se 
pueda dudar de que este acontecimiento es 
fausto, lisonjero y nacional. Las noticias que 
llegan ya de las provincias indican lo mismo. 
L a victoria haempezado áestendersus rayos 
resplandecientes sobre nuestras banderas, y 
á coronar los esfuerzos y los costosos sacri
ficios de nuestros valientes,, 

(2) 
Las Córtes, Señora, felicitan á V . M . , y 

se congratulan con un motivo tan plausible, 
y que inmortalizará el nombre de V . M . , 
acreedor ya á esta gloria por otros mil t í t u 
los. Dígnese V . M. de aceptar esta nueva prue
ba de la adhesión y del respeto de las Córtes, 
que cadadia tienen mayor convencimiento de 
que nació destinada por el cielo para contr i 
bu i r á que la nación española se eleve al gra« 
do de esplendor, grandeza y poder qne ha 
de ocupar entre los pueblos de Europa. 

Las Córtes se servirán aprobarlo, ó re
solver lo que estimen conveniente. Palacio 
de las mismas 23 de junio de 1 8 3 7 . « ^ A l v a 
ro G ó m e z . A n t o n i o Gonzales.-w Jaime 
G i l Orduña . ~ ^ Mateo Miguel Aillon.'w» 
Francisco Ferro Montaos, 

Bancjuete patriótico celebrado por los ofi
ciales y varios milicianos del segundo ba* 
tallón de la Milicia nacional de esta 
Corte, 
En un magnífico salón del Ja rd ín de las 

JDeheias cerca de Recoletos, tuvieron la ofi
cialidad y varios cabos, sargentos y mil ic ia
nos del segundo batallón, ayer á las cuatro 
de la tarde, una suntuosa comida en obse
quio de la jura de la nueva Constitución de
cretada por las Córtes y jurada por S. M . la 
augusta Reina Gobernadora. LTna brillante 
orquesta, costeada por el digno comandan
te del cuerpo D . Roque Vallabriga, se ha 
llaba colocada oportunamente en la tr ibuna 
del precitado salón; llegada la hora en que 
los concurrentes debían sentarse á la mesa, 
en que estaban dispuestos doscientos y mas 
cubiertos, dicho primer comandante ocu
pando la cabecera pronunció un breve pe
ro enérgico y elocuente discurso de aquellos 
que sin deslumbrante retórica hablan al a l 
ma y demuestran los sentimientos del cora
zón. Ecsortó á la un ión como elemento 
indispensable para caminar á la victoria, 
ofreció morir m i l veces si posible y necesa
rio fuera al frente de su batal lón. ToJos j u 
raron seguirle enagenados de r tusiasmo 
concluyendo con vivas á la Consti tución, á 
Isabel I I constitucional, y á la augusta Rei 
na Gobernadora. En seguida el mencionado 
comandante manifestó hallarse en eslremo 
complacido presidiendo aquel banquete; pe
ro que si ecsistia en la reunión algún mili-» 



(3) 
cíano que hubiese sido herido en defensa de 
la libertad, le cedia gustoso el puesto que 
ocupaba. Ño tardó en presentarse un ancia
no voluntario herido en el memorable 7 de 
julio de 1822, que aun ostentaba sus hon
rosas cicatrices; sentóse en efecto en el s i 
tio de preferencia, á la derecha del coman
dante, y acto continuo la orquesta pr inci
pió á tocar el himno por escelencia llama
do de Riego. Siguió sirviéndose la comida á 
cada instante interrumpida por numerosos 
brindis á la unión, á la Conslitucion y a la 
Reina, Improvisáronse varios versos alusi
vos á las circunstancias, siendo lo mas no
table el ver repetirse á cada momento las 
demostraciones mas puras de la un ión fra
ternal que reina entre los individuos de to
das clases del segundo batal lón; y para dar 
una idea no esacta (porque la pluma no es 
capaz de describirla) del entusiasmo p a t r i ó 
tico de la unidad de ideas, de la decisión que 
anima á todos los individuos que componen 
este cuerpo, baste decir que en aquel ban
quete se olvidaban unos y otros dé lo s sa
brosos manjares que humeaban sobre las 
mesas, y enagenados de alegría y regocijo se 
entregaban á la satisfacción mas pura: to
do era brindis, abrazos, vivas y entusiasmo. 
Los dos comandantes y ayudante primero 
recibieron inequívocas demostraciones del 
aprecio y buen concepto deque gozan en to
das las compañías del batallón de su man
do, á que supieron corresponder del modo 
mas lisonjero y los demás oficiales y milicia
nos las recibieron unos y otros entre sí. Los 
que, enemigos de nuestras glorias tienen la 
osadía de presentarnos a la vista de E u r o 
pa discordes y desunidos, pudieran haberse 
acercado á presenciar un acto que mi l ve
ces arrancó lágrimas á los que en él figura
ban, y al ver tanta fraternidad, tanta unión, 
no podria menos de haber confesado que 
en los pechos de los libres no tiene lugar 
esa pasión detestable que engendra el fuego 
de la discordia. Concluida la comida todos 
bajaron á los jardines, donde al compás de 
la mi'isica unos bailaron y otros se dedica
ron á varios juegos de columpios ect., has
ta que á las siete de la tarde salieron reu
nidos á dar un paseo por el Prado. 

Capitanía general Castiltn la JNww 

Orden de la plaza del 26 de Junio de 1857.— 
J las tropas de esta guarnición y milicia na
cional. 

Habéis jurado ayer solemnemente lá nue
va ley fundamental que los representantes 
de la nación han dado á la Monarquía Espa-
ñola^ sancionada y jurada ya por la augusta 
Reina Gobernadora en nombre de su escelsa 
Hija nuestra inocente Reina. 

Vuestra esclarecida lealtad, que en medio 
de las discordias civiles que nos agitan, ha 
defendido con tanto heroísmo el trono legí
timo, la libertad y el órden públ ico, sosten
drá ahora con el propio esfuerzo la Consti
tución que acabáis de jurar: ella es el voto 
de la voluntad nacional, la bandera de reu
nión de todos los españoles, y la prenda ma5 
segura del triunfo de las ideas jenerosas, 
porque concilla la magestad y el poder del 
trono con los derechos del pueblo. 

Ta l es el noble y grandioso empeño que 
habéis contraído; y vosotros soldados y m i l i 
cianos nacionales, que con vuestras armas 
cubrís el sólio de nuestra angelical Reina do» 
ña Isabel I I , llenos de grati tud, amor y ad
miración por su augusta Madre la inmortal 
Cristina^ que lo es también del pueblo espa
ñol , merecéis las bendiciones de una patria, 
q u e á vuestra fidelidad, valor y sensatez, de
berá muy pronto dias de ventura bajo las. 
leyes sabias y protectoras que hemos jura
do.—Alvarez. 

Cádiz 21 de junio. Se tiene por cierta la 
prócsima salida de la escuadra del contraal
mirante Hugon para las costas de Cata luña . 
Los buques están prontos para, aparejar; pe
ro es regular que el gobierno no dé la órden 
de marchar, hasta que esté cierto que el pre^-
tendiente estable en Cataluña el centro d é l a 
guerra civi l . 

CoiuniA 6 DE J i ra 10. 
Hoy jueves el Sr. Gefe político recibió el 

juramento á la Constitución de losque depen
den de su ramo. 

Con fecha 5 del corriente, previene el Sr, 
Intendente de esta provincia por medio d t l 
Boletin oficial, á todos los empleados activo?, 
cesantes y jubilados de su ramo, se presenten 
en la casatte su habitación ellunes procsimo 



¿.las once, ele la mañana , á prestar el jura 
ciento á la nueva Gonstitacion. 

Los empleados de los partidos de Santiago, 
Betanzos y Ferrol, lo verificarán en manos de 
]os respectivos Subdelegados el dia ó dias que 
seña len . 

m 

A L C A N C E D E L CONREO D E H O Y . 

E l Buen Sentido, periódico de Paris, 
anuncia en su numero del 21 que nuestro 
embajador Campuzano habia tenido una en
trevista con el ministro de negocios estran-
jeros, y que aun cuando nada se había tras
lucido, habia motivos para creer que se han 
trasmitido órdenes á Tólonspara la marcha 
de dos embarcaciones encargadas de obser
var el convoy sardo destinado al ejercito 
del pretendiente. Se suponía por tanto que 
las entrevistas del ministro de estado con tos 
embajadores de España y de Inglaterra ten
drían por objeto que el gabinete de las T u -
ilerías desplegue el valor necesario para i m 
pedir que los carlistas reciban socorros ca
paces de alimentar la guerra c iv i l . 

« ^ L a mañana del 20 murió el rey de 
Inglaterra. E l 21 se verificó en Londres la 
proclamación de la nueva reina bajo el nom
bre de Alejandrina Victoria, entre m i l acla-
inaciones y muestras de alegría por parte 
del pueblo. Se cree que la muerte del rey 
de Inglaterra influirá favorablemente en los 
asuntos de España, ya por la afinidad entre 
los tronos de ámbas naciones ocupados por 
mugeres, ya por los antecedentes tan favo
rables á la causa de la libertad que tiene la 
nueva reina. 
»«~De Manresa escriben que el 19 hubo una 
grande alarma con motivo de asegurarse que 
se acercaba el grueso de la facción. E l co
mandante de armas les dirigió una enérgi
ca proclama, y todos estaban resueltos á es
carmentar á los rebeldes. 

Con referencia á cartas de Granollers, 
dice el Ifiapor de Barcelona que se habla-
¡ba de la aprocsimacion de los facciosos á 
V i c h , y aun añadían , que Zorri l la y caba
llería trataban de hacer hácia el Valles una 
incursión ; y que el grueso de la facción 
amenazaba algunos puntos con objeto de dis
traer al barón de Meer. 

Según relación de un sugeto llegado a 

üarcelona del V e n d r d l , el • Llarch de Co-
pons con los navarros que habia podido reu
nir de los dispersos, hacia amagos de d i r i 
girse al campo de Tarragona. La facción 
iba en el estado mas deplorable, y decian 
ellos que hallándose sin recursos en la alta 
montaña, se veian precisados á bajar al 
llano. 

Una carta de Tarrasa del 20 dice: que la 
facción al mando de Zorr i l la en numero de 
4 á 5000 hombres se habia presentado por 
aquella parte, y que según relación de un 
espía, quien estaba entre ellos, y les pregun
tó si pensaban atacar á Tarrasa, se creia que 
fuesen de paso para el Ampurdan, y que el 
grueso dé la facción Navarra, se hallaba h á 
cia Navareies, cuyo movimiento se han visto 
obligados á verificar por la dirección que 
ba tomado el jeneral barón de Meer, para 
obligarles á aceptar otra batalla; pero ellos 
dicen que no quieren batirse sino en el Am? 
purdan. La Patulea de Tarrasa y Barcelo
na mandada por Va l les, les ha. ido picando 
la retaguardia siempre á medio t i r o desde 
el Vi l l a r hasta el Galf, y después se ha re
tirado alMonistro. 

wwSabemos por correspondencia de Léri
da, que el pretendiente con 17 batallones 
navarros ocupaba el pueblo de Golines 5 
leguas de aquella ciudad. E l 26 se dirigió 
á Anglesola, y parecía que su intento era 
marchar sobre el campo de Tarragona ó 
Granosella. Lo que es cierto que fusilan 
muchos de sus soldados, y les dan otros cas
tigos atroces para contener la deserción. 

~~vDesde Zaragoza con fecha ciel 28 nos 
dicen que hay fundados motivos para pre
sumir que los rebeldes de Cata luña hagan 
movimiento sobre Mequineuza, pasando e l 
Ebro. 

-^«Parece que la facción de Cataluña se 
ha dividido en tres secciones, una sobre el 
Ebro, otra sobre el Segre y otra sobre el 
Cinca, con objeto de pasar el primero de 
estos rios. 

g l f E l dia 5 se px^esentó en Lugo el cabe
cilla Pardo de Rábade , con otros de su ga
villa, acogiéndose al indulto. 
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